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Resumen: La aproximación habitual en el estudio de la difusión del  consumo 
de un alimento, además de descomponer su aportación nutricional, consiste en 
estudiar la evolución de sus consumos medios. Pero en todo  proceso de difusión de 
un nuevo producto,  establecer el consumo promedio es tan importante como conocer 
el número de consumidores.   Este artículo propone un análisis de la recepción del 
consumo de leche entre la población española atendiendo a ambas dimensiones entre 
finales del siglo XIX y 1981. Esto es, se combinará el conocimiento de la evolución del 
número de consumidores con el de sus niveles medios de consumo. Adoptar este 
planteamiento supone enfrentarse con el problema de la ausencia de  datos sobre la 
magnitud de consumidores en las fuentes estadísticas disponibles. Este artículo 
propone una estrategia metodológica diseñada para reconstruir la evolución de esa 
población  tanto en una escala temporal como espacial.  
 
Abstract: The usual approach studying the spread of the consumption of a 
specific food, as well as to decompose its nutritional contribution, is to study the 
evolution of its average levels of consumption. But in any process of diffusion of a new 
product, to set the average consumption is as important as knowing the number of 
consumers. This article proposes an analysis of the reception of milk consumption 
among the Spanish population attending to both dimensions between the late 
nineteenth century and 1981. That is, we combine the knowledge of the evolution of 
the number of consumers with their average levels of consumption. Adopting this 
approach means facing the problem of the lack of data on the numbers of consumers 
in the statistical sources available. This paper proposes a methodological strategy 
designed to reconstruct the evolution of the consuming populations in both temporal 
and spatial scale. 
 
 
                                                
1 Este trabajo forma parte del proyecto HAR2010-20684-C02-01 “Desigualdad, Niveles de Vida y Salud: España en los 
siglos XIX y XX”. Trabajo presentado en el XIV Congreso Internacional de Historia Agraria, Badajoz 7- 9 Noviembre 






La transición nutricional en los países de Europa occidental  estuvo 
estrechamente relacionada con los procesos de crecimiento económico y la expansión 
de las ciudades. Uno de sus rasgos centrales, el progresivo incremento del consumo 
de proteínas de origen animal (Crigg 1995, Popkin 1993), comportó  cambios tanto en 
la organización de la producción agropecuaria, como en la configuración  de los gustos 
y demandas de los consumidores.  
Este cambio en la composición de la dieta también aconteció en España, 
aunque con  peculiaridades propias  respecto al grupo de países europeos más 
avanzados, especialmente entre mediados del siglo XIX y principios del siglo XX. 
(Simpson 1997, Cussó 2005, Cussó y Segura 2007). Así, la composición de la dieta 
española comparada con la de Alemania, Francia o Reino Unido, mostraba hacía la 
década de los años treinta, en términos per cápita, una ingesta claramente inferior en 
alimentos como la carne, la leche, los huevos o el azúcar2. En el caso de la leche 
desde principios del siglo XX la difusión de nuevos conocimientos médicos sobre su 
papel en el crecimiento y la mejora de la salud infantil junto con los cambios 
tecnológicos aplicados a su producción y distribución contribuyeron a la progresiva 
difusión de este alimento entre la población española. (Nicolau, R. y Pujol, J. 2008). El 
primer tercio de aquella centuria resultó fundamental para la aceptación de ese nuevo 
alimento que hasta entonces había constituido más bien un producto terapéutico. De 
cualquier modo, deberá esperarse hasta la década de los años sesenta para que la 
moderna pauta nutricional se consolide entre la población española y, así, termine 
convergiendo con la del resto de las poblaciones europeas. Desde esta perspectiva, 
un análisis  de las pautas de difusión del consumo de leche en la España del siglo XX  
proporcionará una primera visión de conjunto de uno de los componentes 
característicos de la dieta asociada  a la  transición nutricional contemporánea. 
La aproximación habitual en el estudio de la difusión del  consumo de un 
alimento, además de descomponer su aportación nutricional, consiste en estudiar la 
evolución de sus consumos medios. Pero en todo  proceso de difusión de un nuevo 
producto,  establecer el consumo promedio es tan importante como conocer el número 
de consumidores.   Este artículo propone un análisis de la recepción del consumo de 
leche entre la población española atendiendo a ambas dimensiones. Esto es, se 
combinará el conocimiento de la evolución del número de consumidores con el de sus 
niveles medios de consumo. Adoptar este planteamiento supone enfrentarse con el 
problema de la ausencia de  datos sobre la magnitud de consumidores en las fuentes 
                                                





estadísticas disponibles. Este artículo propone una estrategia metodológica diseñada 
para reconstruir la evolución de esa población  tanto en una escala temporal como 
espacial.  
El contenido de estas páginas se estructura en torno a  tres apartados. En 
primer lugar se examinaran  las fuentes de datos utilizadas y se expondrá una 
estrategia para la estimación de las poblaciones consumidoras y los nuevos promedios 
de consumo asociados.  En segundo, se presentaran  los resultados obtenidos en la 
evolución del consumo de este alimento para el conjunto de la población española y, 
en tercero, se estudiaran  las pautas territoriales resultantes de esta difusión. En la 
conclusión se resumirán  los resultados principales con objeto de alcanzar una visión 
de conjunto de la difusión de este alimento y su relación con otras informaciones 
disponibles sobre la transición nutricional española.  
 
2. Fuentes, datos y metodología para la estimación de poblaciones 
consumidoras. 
Las estadísticas que a partir de 1865 permiten conocer el consumo de leche de 
origen animal entre la población española, tanto en conjunto como a escala provincial, 
son de naturaleza distinta.  Éstas pertenecen “grosso modo”  a tres modalidades  de 
fuentes, a saber: las estadísticas ganaderas, los anuarios estadísticos3  y las 
encuestas de presupuestos familiares. En concreto, el conjunto de fuentes  utilizado en 
este trabajo por orden cronológico  es el siguiente:  
1. – Año 1865, del censo ganadero se ha obtenido el número de vacas y 
cabras (Junta General de Estadística, 1865). De los informes provinciales recopilados 
por la “Junta Consultiva Agronómica” en 1892 se han estimado los rendimientos netos 
por vaca y cabra para calcular la disponibilidad final de leche para el consumo humano 
(Junta Consultiva Agronómica, 1892). 
2.- Año 1925, las estadísticas publicadas por la “Asociación General de 
Ganaderos del Reino” (AGGR,1925)4.  
3.- Año1933, las cifras recopiladas por el Ministerio de Agricultura en el “Censo 
de la ganadería en España” (Ministerio de Agricultura, 1934).  
4.- Años 1954 y 1955, los datos sobre consumo humano directo de leche de 
origen animal recogidos en los “Resúmenes estadísticos de la producción, destino y 
valor de la leche”, publicados por el Ministerio de Agricultura (Ministerio de Agricultura, 
1954, 1955). 
                                                
3 Estos anuarios de hecho, suelen recoger, con menor grado de detalle, los datos de las estadísticas ganaderas 
publicadas en otras fuentes. 
4 Se trata de la publicación habitualmente fechada en torno a 1923. Sin embargo, según consta en la noticia 
bibliográfica publicada en la “Revista de Higiene y Sanidad Pecuarias”, Febrero de 1926, pag 138, la fecha de 




 4.-) Año1965 y año 1981, las estimaciones del consumo por persona y año a 
nivel provincial calculadas en la “Encuesta de Presupuestos Familiares” (INE, 1969, 
1983).  
Como puede  advertirse en este listado existe un apreciable vacío documental  
que comprendería el período de la guerra civil y posguerra hasta mediados de los 
años cincuenta. Las condiciones de racionamiento impuestas a la población a lo largo 
de aquel período lógicamente no hicieron necesarias las estadísticas de consumo5. 
Con la excepción de las estimaciones de consumo per cápita provinciales 
proporcionadas directamente en los resultados de las “Encuestas de presupuestos 
familiares” (EPF) el resto de valores se han calculado utilizando las cantidades 
destinadas al consumo directo proporcionados por la fuente y la población provincial 
correspondiente a aquel año, obtenida por interpolación lineal entre los dos censos 
cronológicamente más próximos. 
 No es este el lugar para evaluar en detalle la calidad de esta serie de 
estadísticas, particularmente las que preceden a las EPF6. En cualquier caso conviene 
tener presente  las siguientes dificultades:   
a) Subestimación de los niveles de consumo. Esta parece ser la situación de 
provincias con grandes ciudades que contaban con ganado estabulado en las 
lecherías urbanas, como sería el caso de Madrid y Barcelona. Una investigación 
específica sobre el consumo de este alimento en ambas ciudades permite constatar 
como, en torno a los años 1925 y 1933 la  discrepancia entre las estadísticas 
ganaderas y las disponibles para entonces es notable7. Idéntica circunstancia vuelve a 
verificarse de nuevo para los años 1954 y 1955 en Barcelona8. El procedimiento de 
corrección aplicado en estos casos, dada la naturaleza de los datos disponibles, ha 
consistido en calcular medias ponderadas de consumo provincial tomando el nivel de 
consumo de la provincia y de la ciudad y ponderándolo por las respectivas 
proporciones de población. Desafortunadamente, esta operación no ha podido llevarse 
a cabo con otras grandes ciudades españolas que compartirían  circunstancias 
parecidas, como, por ejemplo Sevilla, Valencia o Bilbao.  
                                                
5  Datos provinciales sobre producción y consumo provincial de leche se publicaron en  los primeros anuarios 
posteriores a la guerra civil española, pero sólo cubrieron los años 1941 y 1943. Las estimaciones derivadas de los 
mismos conducen a resultados que muestran una caída en la producción y en el consumo de leche fresca cercana al 
50 por ciento. La reducción en cabezas de ganado vacuno y caprino se aproxima al 20 por ciento. Sin embargo, 
sorprende en este contexto que, según esos mismos datos, la producción por cabeza de leche de vaca se haya 
incrementado entre 1941-1943 respecto 1929-33 en casi un 50 por ciento y la de leche de cabra un 30 por ciento.  
6 Véase  la revisión de fuentes en el Capítulo 2 del trabajo de investigación de Hernández Adell (2005). Sobre el 
conjunto de las estadísticas del sector agrario Barciela et alt (2005), en examen más específico de las estadísticas 
ganaderas y su calidad en Grupo de Estudios de Historia Rural (1991). 
7 Por ejemplo, en 1933 los 43.726.400 litros consumidos de leche de vaca en la provincia de Madrid son inferiores a los 
69.350.000 correspondientes a la ciudad de Madrid, mientras en Barcelona tal diferencia se establece entre los 
64.800.00 litros provinciales y los 73.737.500 de la urbe (Hernández, 2007 ). 
8 Según datos de la Estadística Municipal  el consumo total de leche de la ciudad era de 80.760.241 millones de litros, 




En cuanto a las estadísticas de consumo derivadas de las EPF, sólo parece 
existir un dato susceptible de corrección y corresponde a la media de las dos 
provincias canarias en la EPF de los años 1980-81. La  cantidad publicada, como se 
observa en la monografía del estudio nutricional que acompaña a la publicación (INE 
1985), no contabiliza  el consumo de leche en polvo, muy elevado entonces en aquel 
territorio y de hecho el más alto de todas las provincias españolas. De este modo, el 
nivel de consumo inicial de 46 litros por persona y año se convierten en una media de 
274 litros por persona y año. 
b) Sobrestimación de los niveles de consumo. Situación que afectaría 
especialmente a las provincias productoras en las que se suelen contabilizar en 
algunas fechas como 1925 y  1933 unos promedios de consumo lácteo poco 
verosímiles, con magnitudes superiores a los 200 litros por persona y año. Tal sería el 
caso de algunas de las provincias del norte como Lugo, La Coruña, Oviedo o 
Santander. Podría pensarse que se estaban contabilizando  partes de la producción 
que no se consumirían en la provincia, pero hasta el inicio de la Guerra Civil el 
comercio de aquel producto entre las provincias productoras del norte y ciudades 
como Madrid era muy escaso. Resulta más probable que la partida de consumo 
directo de estas provincias incluyera la leche destinada a la alimentación de las crías. 
Este problema, detectado por la propia AGGR en su estadística de 1925, debió afectar 
especialmente a las provincias con un elevado número de cabezas de vacuno 
c) Falta de información sobre comercio interprovincial de este producto. Sólo de 
forma regular, a partir de finales los años cincuenta,  se publican datos sobre los 
excedentes lácteos “exportados” fuera de la provincia, sin concretar las pautas de su 
distribución territorial. Con la excepción de las dos provincias con  mayores núcleos 
urbanos, Madrid y Barcelona, el peso de este  con anterioridad a los años 40 parece 
poco relevante9. Con la mejora de los medios de transporte y conservación, en 
cambio, podría tener un peso mayor en torno a 1955, aunque no existen datos para 
poder averiguarlo. Todas estas circunstancias dificultan, por tanto, computar el 
consumo aparente a escala provincial. 
A partir del conjunto de estadísticas presentado  puede calcularse el consumo 
medio por persona y año, que suele ser el indicador estándar en la estimación de las 
pautas dietéticas de las poblaciones. Ahora bien, el empleo de este estadístico 
comporta un problema sencillo de ilustrar. Supongamos dos provincias  A y B con la 
misma población, unos cien mil  habitantes, pero  diferentes niveles de consumo. En la 
                                                
9 El año 1943, único con el de 1941 para el que se proporciona este dato,  el “Anuario Estadístico de España” permite 
calcular que  la leche exportada fuera de las provincias de producción representaba un 22 por ciento de la producida en 
ese año. En 1954,  según el “Resumen Estadístico……” publicado por la Dirección General de Ganadería, tal 
proporción era sólo del 4 por ciento. En el primer tercio del siglo XX, la leche importada en ambas capitales respecto el 




primera con unos 7 millones de litros al año le corresponde   unos 70 litros por persona 
y año y en la segunda, con unos 130 millones,  unos  130 litros por persona y año. Si 
la proporción de consumidores es de 50 por ciento de toda la población en la provincia 
A y el 100 por ciento en la B – esto es, el consumo es universal- es evidente ahora que 
el nivel de consumo ajustado sería mayor en la provincia A (alrededor de 140 litros) 
que en la  B (130 litros). Esto se debe a que toda media ( X ) es una división de la 
producción total consumida por la población total (C / P) y, cuando el número de 
consumidores es menor que la población en su conjunto, es fácil ver que X -
estadística < X  "verdadero" valor. Toda esta discusión previa y el problema que 
plantea se puede expresar formalmente del siguiente modo: 
 









    (1) 
 
Esto es, los niveles medios de consumo obtenidos a partir de las estadísticas 
publicadas ( Observado ConsumoX ) se igualarían  a unos promedios más realistas y próximos 
a los niveles reales de consumo ( Ajustado o Real"" ConsumoX )  como consecuencia de la 
introducción de un factor de corrección (fc), aplicado al consumo medio obtenido a 
partir de las estadísticas, donde tal factor es, por la misma naturaleza de la expresión, 
igual a la proporción de población consumidora.10. Dado este planteamiento es obvio 
que cuando toda la población consume tal factor es igual a la unidad y ambas medias 
son idénticas. En sentido contrario, en presencia de una población poco consumidora, 
las medias estadísticas subestimarían claramente el consumo “real”.  
Esta relación entre los niveles de consumo y la proporción de la población de 
consumidores existentes para toda la población española se aplicaría de la misma 
manera a cada provincia, porque a esta escala la disparidad 
)Ajustado(j o RealCj)Observado(C   XX  también se plantea y la corrección se conseguiría 
mediante la estimación de la proporción de la población de consumidores de cada una 
de las provincias. La  expresión (1)  también ilustra  la principal dificultad a tratar: la 
presencia de dos incógnitas. En este contexto, si una estimación del consumo real 
estuviera disponible,  el cálculo de la población de consumidores asociado al mismo 
                                                
10 
TotalPoblación 
aConsumidorPoblación cf  porque cuando se reemplaza en (1) conduce a la igualdad entre ambos lados, esto 




sería inmediato11. Obviamente tal propuesta resultaría arbitraria si no fuera posible, de 
acuerdo con la posición que se adopta en este trabajo, obtener de forma razonada una 
pauta inicial de la probable distribución del consumo de este alimento entre la 
población. Aunque una exposición detallada y una evaluación del procedimiento se 
han tratado en otro lugar (Muñoz Pradas, 2011) se expondrán a continuación los 
supuestos básicos del mismo y algunos datos básicos del  consumo provincial de 
leche en España entre 1865 y 1981. En el anexo 1, la metodología se ilustra en el 
contexto de las estadísticas de 1925.  
 
                    Gráfico 1












Fuente: elaboración propia. 
 
El Gráfico 1 representa la idea básica del procedimiento aplicado. Como se 
mencionó anteriormente, el rasgo central de la estrategia a seguir debe consistir en 
introducir una corrección en los niveles medios de consumo observado a escala 
provincial. Dicha corrección  permitiría el desplazamiento de la línea señalada como 
“Consumo observado” a la denominada “Consumo ajustado”, esta es la que tiene en 
cuenta la frecuencia de consumidores . Para llevar a cabo tal ajuste debe disponerse 
de una pauta de consumo razonable para las condiciones vigentes en España a 
                                                
11  A partir de la expresión  (1)  dado que  el consumo total  es conocido a partir de las fuentes estadísticas y 








mediados del siglo XIX y principios del siglo XX. La derivación de la misma se ha 
llevado a cabo en base a tres supuestos 
a) El consumo de leche en una población puede describirse mediante una 
distribución Log-Normal 12. Así  podría estimarse la distribución  de población 
consumidora de este alimento a partir de la función de densidad siguiente aplicada a 
los datos de las estadísticas provinciales españolas:  
    (1)              22 ln21exp21)( mxxxxf jjj   
 
Donde f(xj) correspondería al total de población que consume a diario una  
cantidad  de leche en una provincia “j”, xj a las medias de consumo de cada provincia 
“j” y los dos parámetros “m” y “σ” hacen referencia a la media y desviación estándar de 
la distribución obtenidos a partir del conjunto de valores provinciales13. Los resultados 
siempre se referirán al total de la población española consumidora. Una de las 
características a recordar de esta distribución es su naturaleza asimétrica, desviada  
hacia la izquierda, y por tanto, en la que los estadísticos de media, moda y mediana no 
presentan valores idénticos14 . Esta propiedad resulta del mayor interés si se plantea 
un estudio  de la evolución temporal de los hábitos de consumo,  puesto que deja 
abierta la posibilidad  que las variaciones en medias o modas no tengan   porqué ser 
de la misma magnitud y, por tanto,  seguir trayectorias semejantes. 
b) El consumo de este alimento entre  la población se ajusta a una modalidad 
determinada.  En primer lugar, nos referimos exclusivamente al consumo de leche 
líquida y no a sus diversos derivados. En segundo lugar, introduciendo la distinción 
entre dos parámetros: las cantidades consumidas y la frecuencia. Respecto al primero 
lo más razonable  sería pensar en unas magnitudes  expresables en función de 
fracciones de una unidad básica y viable de consumo. En cuanto al segundo, aceptar 
que en el caso de este alimento podía producirse tanto un consumo regular –diario- 
como ocasional o, simplemente, la ausencia del mismo.  
La misma evidencia de los datos aconseja tomar en cuenta estos elementos al  
interpretarlos. Por ejemplo, si el consumo medio anual  por habitante en la provincia de 
Almería en 1925 – según la estadística de la época- es de 13 litros, esto supondría 
unos 35 ml al día, cantidad irreal en términos prácticos. No parece verosímil que de 
consumirse un producto en unos años en los que no era posible una conservación 
                                                
12 La referencia clásica de uso de esta distribución en el análisis histórico de la nutrición de las poblaciones es Fogel 
(1992).  
13 Los parámetros teóricos se estiman a partir de los empíricos de acuerdo a las transformaciones habituales 
sugeridas en los textos de estadística, véase Calot (1988: 182-197). 
14 En la distribución Log-Normal la mediana está comprendida entre la moda y la media, más cerca de esta última que 




prolongada del mismo, esto se hiciera en unos utensilios que no fueran tazas o vasos, 
la medida normal de los cuales excede, por su propio diseño, tales cantidades.  Estas 
modalidades de consumo deberían expresarse más bien en equivalencias –o 
fracciones- de un tazón de leche (250 ml), por ejemplo, medio o un cuarto de su 
medida. De este modo, ese nivel de consumo provincial sólo cobraría sentido si se 
supone expresa una frecuencia de consumo que no sería diaria. Por ejemplo, si fuera 
una vez por semana la cantidad ya se aproximaría a los 250 ml o, como ya se ha 
razonado anteriormente, si la proporción de población no consumidora fuera muy 
relevante15. 
c) El consumo de la leche entre la población española se ajustaría a las 
características básicas de un  proceso de difusión. La adopción de la leche como 
alimento de uso cotidiano en España, por la información cuantitativa y cualitativa 
disponible, aconseja  entenderlo de este modo. Un alimento que por razones 
tecnológicas, sanitarias y de cultura alimentaria era objeto de un consumo restringido a 
finales del siglo XIX y principios del siglo XX, a menudo relacionado con finalidades 
terapéuticas, pasará progresivamente a incorporarse a la dieta de determinados 
grupos sociales y sectores de la población, por ejemplo, niños y jóvenes (Nicolau R., 
Pujol J. 2008).  Desde esta perspectiva, un proceso de estas características en su 
versión más simple puede representarse como una función sigmoidea en la que 
pueden señalarse tres estadios: inicial, intermedio y final, tanto a escala del conjunto 
de la población española como de sus unidades provinciales16. Concretamente esto 
conduce a considerar que entre  mediados del siglo XIX y principios del XX, tal 
proceso atraviesa dos  fases.  La inicial, con una proporción de población adoptante de 
entre el  2, 5% y el 13,5% de la población (los “innovadores” o “primeros adoptantes” 
en la jerga de la teoría) y la de consolidación de una primera mayoría de “innovadores” 
al incorporarse un 34% más de población. Todo esto en la perspectiva de que, a largo 
plazo,  el proceso de difusión resulta irreversible17 (esto no quiere decir que sea lineal, 
que no lo es). 
De los tres supuestos, el primero es el de mayor importancia porque en base al 
mismo se deriva toda la estrategia de corrección. Eso es, emplear la distribución log-
normal para aproximar lo que podría ser la “media real” de consumo y a partir de la 
cual generar una escala modificada del mismo. El modelo estadístico permite buscar 
                                                
15 De hecho la estadística sobre consumos asociada al informe de la Comisión de Reforma del Impuesto de Consumos 
de 1908, aunque en base a una encuesta limitada en número, ya mostraba que entre las clases con mayores niveles 
de renta el consumo medio diario era de 266 ml. (revisión de los escasos datos sobre pautas de consumo de este 
producto en Muñoz Pradas, 2011). 
16 La presentación clásica de los modelos de difusión de innovaciones (Rogers, 2003), asume que la secuencia de 
adoptantes sigue  una distribución normal.  
17 No se sigue de esta afirmación que sea lineal, esto es, de un incremento regular tanto en número de consumidores  




respuesta a la pregunta relativa a qué media de consumo (bajo determinados 
estadísticos de dispersión) garantiza unos porcentajes de consumo entre la población 
en cantidades próximas a los 250 ml (o fracción) por persona y año.  
Para entender las decisiones tomadas es necesario repasar brevemente las 
tendencias de consumo de este producto en la población española a partir de las 
estadísticas mencionadas anteriormente. 
A lo largo del período estudiado el consumo de leche de origen animal en 
España correspondía de forma preferente al de leche de vaca. Entre 1925 y 1981 la 
proporción de leche de vaca sobre el total consumido se situó entre un 79 y un 91 por 
ciento. El resto consistía básicamente en leche de cabra. La Tabla 1 reúne los niveles 
de consumo medio por persona y año y la desviación estándar asociada, calculados a 
partir de los datos provinciales y el consumo medio computado  para el conjunto de la 
población española entre 1865 y 1981. De momento este cuadro permite distinguir dos 
características de su evolución en el largo plazo. Por una parte, el incremento en los 
niveles medios de ingesta; por el otro, la reducción progresiva en las diferencias 
provinciales. Sin embargo, tales diferencias parece que se fueron acentuando, 
alcanzando su máximo entre 1925 y 1933. Después, pasaron a reducirse 
progresivamente en una dirección que sugiere que  las mejoras en  los niveles 
promedios de consumo se acompañaron de una mayor universalización de los 
mismos. La Tabla 2 ofrece una panorámica de la evolución de la distribución del 
consumo a escala provincial entre 1865 y 1981 de acuerdo a unos intervalos de 
consumo y señalando, además, los valores de los consumos máximo y mínimo de 
cada momento y el nombre de la provincias a que corresponden. Este cuadro resulta 
útil para observar los órdenes de magnitud y variación del consumo de leche en 
perspectiva territorial.  
En 1865, 36 de las 49 provincias consumían menos de 25 litros. En los años 
1925 y 1933 esta cifra era de 29 y 17 respectivamente. En cambio en 1955 y 1965  
sólo 5 y 4 provincias respectivamente registraban un consumo inferior a 25 litros, 
aunque en ambas fechas todavía había un número importante de provincias que se 
situaban por debajo de los 50 litros.. Los datos  reflejan como las distancias entre 
consumos mínimos y máximos se incrementan hasta alcanzar la mayor diferencia 
entre 1925 y 1933 para ir decreciendo a partir de 1955. Estas distancias  no sólo 
revelarían diferencias en las magnitudes ingeridas de este alimento, sino también 
hábitos de consumo distinto. Además, desde este punto de vista territorial, que no se 
puede estudiar aquí con detalle, estas diferencias entre máximos y mínimos resultan 
muy estables. Como muestra la Tabla 2 unas provincias repiten su presencia a lo largo 




proceso de difusión del consumo a través del cual  una etapa de consumos medios 
bajos y homogéneos, viene seguida de otra de expansión acompañada de una 
disparidad territorial creciente, para terminar en una de consumos medios más 
elevados y de nuevo más homogéneos. Se trataría de la típica trayectoria en forma de 
U invertida, señalada para otros aspectos en la evolución histórica y económica 
regional (Williamson, 1965). 
               Tabla 1
Consumo de leche en la población Española
                     (litros por persona y año)
         
Consumo Consumo
Año medio medio Desviación
Pob Total Provincias Estándar
1865 20,19 21,56 29,5
1925 42,44 40,23 56,56
1933 56,28 54,65 63,76
1955 64,56 71,83 57,68
1965 79,14 78,49 40,25
1981 125,2 129,19 36,14
Fuentes: Estadísticas citadas en el  texto  
Tabla 2
Distribución de las provincias españolas según intervalos de consumo
      (litros por persona y año)
Intervalos 1865 1925 1933 1955 1965 1981
< 25 36 29 17 5 4 0
25 - 49 8 12 15 18 6 0
50 - 74 1 3 8 11 17 0
75 - 99 2 1 1 5 10 9
100 - 124 1 1 1 5 7 11
125 - 149 1 0 0 2 3 13
150 > 0 3 7 4 3 17
Total de provincias 49 49 49 50 50 50
Consumo máximo 138 274 278 278 202 203
(Provincia) Santander Santander Guipúzcoa Lugo Santander Santander
Consumo Mínimo 1 4 5 14 15 78
(Provincia) Barcelona Cuenca Cuenca Cuenca Cuenca Alicante
Diferencias Cons Max-Min 137 270 273 264 187 125




A partir de esta información parece razonable suponer que a mediados del 
siglo XIX podía existir una masa de consumidores diarios de leche y que ésta se 
habría expandido a lo largo del siglo XX. Una pista indirecta sobre la verosimilitud del 
tercer supuesto adoptado en la metodología podría ilustrarse con las proporciones de 
población, según los datos de las fuentes indicadas, que estarían consumiendo entre 
1865 y 1981 el equivalente a 125 ml o 250 ml diarios de leche presentados en la Tabla 
3. Los valores ilustran la progresión lenta en la adopción de unas pautas de consumo 
que supusieran la ingesta, como mínimo, del equivalente a un cuarto de litro de leche 
diario. Así, hacia 1865, el número de habitantes con posibles hábitos diarios de 
consumo parecería algo superior al 5% y, antes de la Guerra Civil, no habría 
alcanzado el 20 por ciento.  
 Tabla 3   
Consumo de leche en la población Española
(Porcentajes de población)  
 Consumo Consumo  
Año ≥125 ml ≥250 ml  
    
1865 13 6  
1925 22 13  
1933 46 19  
1955 47 23  
1965 82 35  
1981 100 93  
Fuente: elaboración propia. 
 
A partir de aquí, si se da por verificada la hipótesis de difusión mediante el 
modelo de distribución log-normal, podría tener interés encontrar pautas de 
distribución del consumo que se aproximaran a las tendencias expuestas. De este 
modo se podría definir el equivalente a una estructura de consumo real, que sirviera 
de base para la estrategia de ajuste propuesta en nuestro modelo metodológico.  
El Gráfico 2 presenta los distintos niveles de consumo diario correspondientes  
a la distribución en deciles de la población consumidora  calculados a partir de unos 
niveles medio de consumo de 25, 45 y 130 litros de promedio por persona y año y  
unas magnitudes de desviación estándar de 20, 40 y 60 litros,  valores estos últimos 
que cubren gran parte de las variaciones provinciales en las pautas de consumo 
observables en el siglo XX (véase Tabla 1). Los gráficos ilustran dos extremos en las 
pautas de consumo que, a la luz de los datos disponibles, cubren lo substancial de las 
modalidades de ingesta vigente a mediados del siglo XIX y a lo largo del siglo XX. Con 




consumiría 125 ml o más. Cuando alcanzara los 45 litros per cápita supondría 
entonces que al menos un cuarto de la población (dos deciles y una fracción de un 
tercero) podría consumir lo equivalente a media taza de leche al día o una cada dos 
días. Expresado en otros términos,  entonces existiría un grupo de consumidores 
regular y no esporádico de este alimento18. En el otro extremo, una media de 130 litros 
evidencia que para el conjunto de la población la pauta diaria ya sería, como mínimo 
de un cuarto de leche (el equivalente a la taza) y podrían existir sectores con ingestas 
más cercanas al medio litro incluso. En cualquier caso, se entiende que con consumos 
medios de esta magnitud, casi la totalidad de la población sería consumidora habitual, 
con excepción de aquellos sectores que no gustaran de este alimento o no pudieran 
digerir  la lactosa19.   
A partir de los resultados de estas simulaciones y de los datos reunidos sobre 
evolución del consumo según las estadísticas publicadas (tablas 1 y 3)  podría 
concluirse que, para la situación del consumo a mediados del siglo XIX y principios del 
siglo XX, unas medias en torno a los 25  y 45 litros por persona y año podrían servir 
como pautas iniciales de consumo real. De este modo se podría derivar un primer 
ajuste del consumo observado, de acuerdo a una escala lineal que, iniciándose en 
tales valores progresara hasta los 130 litros. Esta última cantidad garantizaría un 
consumo diario dentro de las condiciones de consumo fijadas en el segundo supuesto 
de la metodología. El Gráfico 3 reproduce tal escala e ilustra la modalidad de ajuste 
inicial del consumo observado en la estadística al ajustado según los supuestos 
enunciados. 
Pero como el Gráfico 1 también sugiere, la relación entre consumo diario y 
proporción de consumidores debería cambiar a medida que los niveles medios de 
consumo aumentaran, de modo que a largo plazo y a medida que el consumo se 
universaliza, la recta suavizaría su pendiente. Todo esto supone que, para cada año 
del que se disponga información, debería realizarse un ajuste específico entre la 
distribución del consumo y la estructura de la población consumidora. Naturalmente 
ese nuevo ajuste vendría a corregir la escala inicial adoptada. Esta circunstancia 
queda reflejada en la Tabla 4, donde se muestra la ecuación ajustada a la distribución 
acumulada de la población consumidora obtenida según la distribución log-normal 
para los distintos años.  
 
                                                
18 Lo que no sucedería con niveles medios de consumo inferiores como los 25 o los 35 litros por persona y año. Para 
un análisis más detallado de todas estas simulaciones, véase Muñoz Pradas (2011). 
19 Una estimación del porcentaje de población no consumidora en España puede encontrarse en el documento de la 
FENIL(2008) que la estima en 4 por ciento  para el año 2007 . La presencia de grupos de la población lactosa-positivos  
en magnitudes que podrían oscilar  entre el 45  y el 70 por ciento   ha sido puesto de manifiesto por algunos estudios 






Fuente: elaboración propia. 
Gráfico 2
      Distribución niveles diarios de consumo en la población consumidora en deciles 
 según niveles medios de  dispersión provincial del consumo de leche por persona y año
    Consumo anual medio= 25 litr/per/año
    Consumo anual medio= 45 litr/per/año
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Escala 45 litros persona año Escala 25 litros persona año
 
Fuente: elaboración propia. 
 
              Tabla 4
                Consumo diario y proporción de población consumidora
       (Ajustada a partir distribución log-normal)
Año      Ecuación ajustada R-Cuadrado
1865 y(j)= 50,8 exp (0.0139x(j) 0.999
1925 y(j)= 76,9 exp (0.0154x(j) 0.999
1933 y(j)= 89,46 exp (0.0152(j) 0.999
1955 y(j)= 119.1 exp (0.0131x(j 0,999
1965 y(j)= 146.7 exp (0.0098x(j 0,994
1981 y(j)= 267.1 exp (0.0064x(j 0.991
y(j)= Medias corregidas de consumo provincial
x(j)= Proporción de población consumidora según 
distribución lognormal
Fuente: Elaboración propia  
 
Los parámetros de las ecuaciones ajustadas ponen de manifiesto,  en primer 
lugar, que los niveles básicos de consumo van aumentando a lo largo de las décadas ( 




ecuación. Al mismo tiempo, en segundo, se incorporan nuevos consumidores, como 
así lo indicaría la  tendencia decreciente del exponente, particularmente entre 1925 y 
1981 (de 0,0154 a 0,006), y que, en consecuencia, provoca que la relación entre 
niveles y proporciones de consumidores se aproxime a través de funciones de menor 
pendiente. 
 
3. Distribución general del consumo de leche entre la población española: 
tendencias y evolución 
De acuerdo con la metodología presentada en el apartado anterior los 
promedios de consumo obtenidos a partir de las estadísticas disponibles pueden ser 
corregidos y, en consecuencia, estimadas las poblaciones  consumidoras asociadas a 
los mismos. Así la Tabla  5 muestra  los porcentajes de población consumidora y no 
consumidora,  los niveles de consumo per cápita observados y los de consumo 
ajustado del conjunto de la población española entre 1865 y 1981.  Del mismo modo,  
las distribuciones teóricas asociadas para cada año permiten calcular la distribución 
porcentual de la población consumidora  de leche a lo largo de distintos intervalos de 
consumo (Tabla 6  y  Gráfico 4).  
La Tabla 7 reúne un juego de distintas estimaciones que cubren, según los 
datos disponibles, la trayectoria de consumo de este alimento en la población 
española desde 1865 hasta 1981. Si se combinan las informaciones de las Tablas 5 y 
7 puede alcanzarse una visión de conjunto de la evolución histórica de este consumo, 
ajustado ahora exclusivamente a la población consumidora. Los valores de 1865 han 
sido estimados a partir del censo ganadero de aquel año y de las informaciones del 
recuento de 1892 sobre el rendimiento de las diferentes variedades de vacas y el 
aprovechamiento de la leche. En aquellas fechas puede suponerse que, en el conjunto 
de la población, coexistían bajos consumos con una limitada  extensión social de los 
mismos.  Así los niveles promedio de consumo estaban alejados de los contabilizados 
para 1925. En los años anteriores a la Guerra Civil  podemos entender que se había 
consolidado una expansión notable del consumo que, a la vista de las cifras de las 
décadas de los cuarenta y primera mitad de los cincuenta, tardaría en volver a 
producirse. Según los resultados presentados en la Tabla 5, a lo largo de la segunda 
mitad del siglo XIX y primeras décadas del XX, se habría producido un incremento 
apreciable tanto en el consumo medio como en el total de consumidores. Si bien el 
primero prácticamente multiplicaba por dos su magnitud, el según suponía sólo un 
incremento del 8 por ciento. En cualquier caso, las magnitudes obtenidas confirmarían 
la opinión de los investigadores contemporáneos relativa a que una buena parte de la 




(Carrasco Cadenas, 1934). Según las estimaciones aquí presentadas, un 57 por 
ciento. Probablemente, la recuperación de los niveles anteriores a la Guerra Civil 
requirió la década de los años cuarenta y los primeros años cincuenta. Así, hacia 
1955, aunque con magnitudes no en exceso alejadas a las obtenidas para 1933, tanto 
el número de consumidores como el del  consumo real estimado evidenciaban un 
avance en la difusión de este alimento. Por entonces, el mayor peso de la población 
consumidora respecto a la que no lo era ya se habría consolidado. 
Tabla 5
España (1865-1981)
        Reconstrucción de estadísticos básicos de indicadores de consumo lácteo de la población
1865 1925 1933 1955 1965 1981
Población consumidora(%) 34 43 52 59 78 95
Población no consumidora(%) 66 57 48 41 22 5
Promedio consumo litros/pers/año 20 42 56 64,6 79,1 125,2
(Media estadística. Consumo observado)
Promedio consumo litros/pers/año 59 100 108 111,9 101,32 135,99
(Media de consumo  estimado)
Fuente: Elaboración propia  
                 Tabla   6
Población española (1865-1981)
         Distribución del consumo diario de Leche
                    ( Porcentaje de  Consumidores)
Leche 1865 1925 1933 1955 1965 1981
< 125 ml 63,11 34,14 23,34 5,00 1,16
125-174 ml 20,01 20,63 19,67 13,92 11,29
175-225 ml 9,17 14,89 16,31 18,90 25,04 0,86(a)
225-274 ml 4,09 10,01 12,07 17,96 26,07 6,89
275-324 ml 1,86 6,60 8,53 14,23 18,06 18,91
325-374 ml 0,87 4,34 5,93 10,21 9,93 25,78
375-424 ml 0,42 2,89 4,10 6,93 4,78 22,09
425-474ml 0,21 1,94 2,85 4,56 2,13 13,80
>=475 ml 0,25 4,35 6,84 8,18 1,54 11,67
(a) < 225 ml
50% Cons 53,52 54,77 51,70 52,49 51,11 48,70
<110 ml < 175 ml < 225 ml < 225 ml 175-274 ml 325-424 ml




      Tabla  7
España (1865-1981)


















Fuente: Datos 1865 (ver texto), 1917 (Hernández, 2005)
1925, 1933, 1954-55, 1964-65 1981, a partir de fuentes
mencionadas en el texto. De 1943 a 1954 estimación
propia a partir datos Anuario Estadístico asumiendo que 
un 65 por ciento de la leche destinada a consumo directo
lo era al consumo humano. 1956-60 Calculada a partir de
de las "Estadísticas de la de la producción ganadera". 
1960-69: A partir valores publicados por Contreras (2002)
1970 a 1980: Medias calculadas por Garcia y Martínez (1988)  
A partir de la segunda mitad de los años cincuenta y primera de la década 
siguiente, el consumo medio observado pasa de los 66 a los 78 litros, pero según las 
nuevas estimaciones, con un ligero retroceso del consumo ajustado, mientras la 
proporción de consumidores entraría en una fase expansiva. Así según las 
estimaciones hechas, a partir de la EPF de 1965 casi el 80 por ciento de los habitantes  
ya serían consumidores diarios. Esta tendencia cambia entre 1965 y 1981, cuando los 
avances en el consumo tienen lugar  en ambas dimensiones. De cualquier modo, no 
sería   hasta los años setenta del siglo XX que la leche de origen animal alcanzaría a  
alimentar a más del 90 por ciento de la población española. En este punto, sin 
embargo, conviene recordar que el consumo medio estimado para 1981, próximo a los 




en la década de los años treinta del siglo XX (Ajenjo,1956, 315) .Según sugieren las 
estimaciones de la Tabla 5 otra fase de expansión notable de ambas dimensiones del 
consumo  habría tenido lugar  anteriormente  entre 1865 y 1925, pero, como se ha 
indicado, el conocimiento de la evolución del consumo de este alimento entre aquellos 
años es muy limitado. 
Una perspectiva diferente sobre la trayectoria descrita hasta aquí puede 
obtenerse del estudio del Gráfico 4 y la Tabla 6. El Gráfico 4 corresponde a la 
sucesión de las distribuciones de la frecuencia de consumidores entre 1865 y 1981, al 
que se adjunta la serie de la moda y la media diaria de consumo de leche de cada uno 
de los cinco años aquí estudiados. La secuencia general se caracteriza, por una parte, 
por su desplazamiento hacia la derecha, y por la otra, por una creciente reducción de 
la asimetría. Información adicional a esta trayectoria gráfica la proporciona la Tabla 5 . 
En ésta  se  señala  el intervalo de consumo  formado por  el grupo de mayores 
porcentajes  que agrupan al 50 por ciento de la población consumidora. Este indicador  
revela una progresión ascendente, desde los niveles inferiores a los 200 ml hasta 1925 
a los mayores de 300 ml diarios de 1981.  
Un examen más detallado de ambos conjuntos de resultados permite apreciar 
las singularidades de cada etapa. Así, en 1865, más del 60 por ciento de la población 
consume menos del equivalente a 125 ml diarios. De hecho el valor modal de 78 ml 
apunta a la práctica de un consumo esporádico. En 1925,  tiene lugar una notable 
concentración del consumo  entorno al valor modal (108 ml) distanciado del consumo 
medio en un 39 por ciento. El examen más detallado de la estructura del consumo 
muestra que  prácticamente tres cuartas partes de la población consumidora ingería 
por debajo de los  225 ml (menos del equivalente aproximado a una taza al día) y un 
34 por ciento consumía menos de la mitad de esa cantidad. En 1925  la diferencia 
relativa entre los dos estadísticos alcanzó su máximo de entre todas las observadas 







Distribución de poblaciones consumidoras según intervalos de consumo diario
                     Media y moda del consumo diario de leche (ml/gr)
1865 1925 1933 1955 1965 1981
Moda 78 108 134 212 226 351
Media 121 199 235 284 259 375
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Entre 1925 y  1933, se aprecia una expansión del consumo en la población con 
el crecimiento de la cola derecha de la distribución y una moderada reducción del 
porcentaje de población concentrado en la proximidad del valor modal. El cambio que 
supone la distribución de 1933 reside básicamente en la extensión del consumo hacia 
cantidades diarias más elevadas. La comparación de las cifras de consumo por 
encima de los 275 ml entre 1933 y 1925 sugiere que, en la década de los años 30, se 
produjo una mejora selectiva del consumo. En 1933 casi un 30 por ciento de la 
población consume por encima de 275 ml diarios frente al 20 por ciento en 1925. 
Incluso, casi un 7 por ciento de población consumiría más de 475 ml, esto es un 
equivalente a casi 175 litros por persona y año.20 
La distribución de 1955 consolida el desplazamiento hacia los intervalos de 
mayor consumo, pero ahora la diferencia entre la moda y la media vuelve a reducirse. 
El probable estancamiento  del consumo durante la década de los cuarenta e inicios 
de los cincuenta se vio acompañado de un cambio en la pauta de la distribución. 
                                                
20 Magnitudes muy próximas a las medias de consumo los años treinta del siglo XX de Austria y Dinamarca,  véase 




Cambio que, por otra parte, consolida una tendencia iniciada en 1933.  Destaca así el 
hecho  que casi un 45% de la población consumiría 275 ml y más, mientras  que esta 
proporción de la población que podría estar tomando el equivalente a un cuarto de 
leche diario representaba un 13 por ciento en 1925. 
Son las distribuciones correspondientes a los años 1965 y 1981 en las que ya 
se aprecian tanto el incremento como la generalización del consumo. Así lo revelaría  
la progresiva aproximación de la moda y la media. La consolidación de este grupo de 
consumidores en torno a los 225 ml sería el rasgo más visible de la estructura del 
consumo reconstruida para 1965. Esta distribución aportaría la evidencia  de las 
nuevas tendencias vigentes en etapas más avanzadas de la transición nutricional.                            
Hacia 1981, este cambio se consolida en niveles  superiores a los 325 ml  y, sobre 
todo, en una drástica caída de los  bajos consumos, de modo que el porcentaje de 
población con una ingesta diaria  inferior al equivalente a una taza se situaría por 
debajo del 5 por ciento. Definitivamente, esta sería una nueva época en el consumo de 
este alimento. 
 
4. Pautas de difusión territorial del consumo de leche en la España del siglo XX 
Las Tablas 8 y 9 reúnen la evolución de los promedios per cápita y los 
porcentajes de población consumidora en las regiones históricas españolas entre 1925 
y 1965, mientras la Tabla 10 ofrece las variaciones temporales de esos indicadores. 
Los Mapas 1 y 2 cartografían esos mismos datos básicos pero ahora a escala 
provincial (datos en Anexo 2 y 3). 
Tabla 8
Regiones Históricas
Promedios  consumo de leche por habitante y año (Valores ajustados)
        (litros)
 
Regiones Históricas 1865 Ranking 1925 Ranking 1933 Ranking 1955 Ranking 1965 Ranking 1981 Ranking
Andalucia 36,22 8 52,03 12 72,13 8 85,14 9 72,92 12 123,97 9
Aragón 33,66 9 64,92 8 58,01 12 72,26 11 83,37 11 120,01 10
Asturias 129,00 1 218,00 1 220,00 1 263,00 1 180,00 1 190,00 2
Baleares 22,96 14 59,60 11 61,30 11 123,06 5 87,77 8 104,00 13
Canarias 39,79 7 70,88 7 103,85 6 102,43 8 102,43 6 273,75 1
Castilla la Nueva 30,81 10 60,56 9 72,45 7 64,52 12 113,91 4 145,67 8
Castilla la Vieja 78,03 3 138,98 3 121,49 4 129,31 4 124,43 3 170,55 3
Cataluña 29,27 11 85,75 5 104,64 5 83,33 10 85,47 9 109,98 11
Extremadura 47,89 6 35,90 14 49,50 13 111,59 7 85,20 10 149,15 7
Galicia 58,03 4 133,01 4 151,48 3 160,18 2 113,71 5 156,77 6
León 48,94 5 72,69 6 68,03 9 120,36 6 95,81 7 166,40 5
Murcia 27,45 12 59,61 10 44,87 14 61,20 13 61,62 13 109,91 12
Pais Vasco-Navarra 78,74 2 139,50 2 176,61 2 143,02 3 149,43 2 167,18 4
Valencia 23,41 13 35,99 13 64,69 10 53,39 14 58,40 14 97,39 14







                   Poblaciones consumidoras de leche
        (porcentajes)
 
Regiones Históricas 1865 Ranking 1925 Ranking 1933 Ranking 1955 Ranking 1965 Ranking 1981 Ranking
Andalucia 26,01 8 31,61 10 45,36 9 50,41 9 73,00 12 96,41 7
Aragón 23,41 9 35,65 8 44,47 10 47,25 12 74,86 11 96,30 8
Asturias 95,68 1 96,79 1 95,52 1 98,35 1 96,28 2 97,21 6
Baleares 12,04 13 32,12 9 45,68 7 79,84 3 80,90 9 90,90 13
Canarias 30,88 7 43,43 6 46,18 6 60,17 7 88,35 5 98,00 4
Castilla la Nueva 22,02 10 23,46 14 38,31 12 45,10 13 81,76 8 95,85 10
Castilla la Vieja 37,11 6 52,14 5 54,94 4 71,53 6 90,67 4 97,71 5
Cataluña 12,61 12 38,47 7 52,73 5 46,96 14 77,90 10 94,28 11
Extremadura 42,01 5 29,41 12 31,12 14 60,14 8 80,95 7 96,26 9
Galicia 60,60 3 61,56 4 76,24 3 81,27 4 92,44 3 98,02 3
León 48,45 4 65,80 3 42,90 11 72,18 5 84,39 6 98,17 1
Murcia 20,09 11 29,76 11 35,99 13 45,82 11 48,66 13 91,49 12
Pais Vasco-Navarra 74,75 2 82,99 2 85,76 2 88,80 2 96,50 1 98,16 2
Valencia 11,31 14 28,09 13 45,61 8 46,93 10 44,44 14 86,02 14
España -Media 36,93 46,52 52,92 63,9 79,36 95,34
 
La evolución de las tendencias territoriales en el largo plazo  permite señalar 
algunas características. En lo que respecta a los niveles per cápita de consumo (Tabla 
8), conviene recordar que los datos obtenidos deben interpretarse con las 
precauciones señaladas en su momento respecto las fuentes estadísticas. Además  se 
trata de medias obtenidas a partir de una distribución  log-normal del consumo, 
estimada para el conjunto de la población española, y no a escala regional o 
provincial. Dadas estas limitaciones,  el interés de la tabla reside en el estudio de los 
rankings jerárquicos regionales. En este sentido se podrían distinguir las siguientes 
tendencias. Por un lado, la presencia de unas regiones con unos niveles medios de 
consumo por encima del promedio nacional de forma regular y estable a lo largo del 
período en estudio (1865-1981). Esta sería la situación, básicamente, de Asturias y el 
País Vasco y Navarra,  grupo al que se incorporarían  Galicia y Castilla la Vieja, que a 
lo largo del período se han situado entre las cuatro regiones con mayor consumo 
promedio. En 1981 destaca el caso de Canarias entre los territorios con mayor 
consumo efecto del empleo de grandes cantidades de leche en polvo. Sin embargo,  
en etapas anteriores se mantenía en una situación intermedia, con cantidades anuales 
de consumo por habitante cercanas a la media del conjunto nacional. En contraste con 
estas zonas de mayor consumo destaca el  arco mediterráneo, como área de por 
debajo de los consumos medios de España. Inicialmente formada por las provincias 
valencianas y murcianas, también se incorporarán Andalucía, Aragón  y Baleares. Las 
posiciones estables cronológicamente en los últimos lugares de  los rankings 
regionales de aquellos territorios levantinos es una de las manifestaciones de este tipo 
de trayectoria, como sería el caso de Cataluña y Aragón, especialmente después de 




pertenecer a los territorios de mayor consumo, durante el primer tercio del siglo XX, a 
ubicarse, en su segunda mitad, en posiciones por debajo de la media nacional. 
Los mapas provinciales (Mapa 1) sugieren una evolución en la geografía del 
incremento del consumo en la que se aprecia una trayectoria secular, desde las 
provincias con mayores niveles iniciales en el noroeste  hacia las de menor, en el  
sudeste peninsular. El mapa de 1865 evidencia la existencia de una zona  
territorialmente compacta en el norte atlántico y cantábrico  donde se situarían los 
niveles de  consumos más elevados. De este modo, no puede extrañar que entre 1925 
y 1955, las provincias con medias de consumo por encima de los 205 ml diarios (75 
litros/persona/año), con la excepción de Zamora, se situaban principalmente en la 
franja norte peninsular, acompañas de provincias del interior peninsular y del 
Mediterráneo (Barcelona, Girona, Tarragona, Baleares y Castellón). Entre 1955 y 1965 
se  consolida el contraste  entre las provincias del norte y el oeste frente al levante y el 
sur. En este punto interesa subrayar que en 1981, a pesar del notorio aumento en el 
consumo  para el conjunto de la población, un grupo de provincias del centro, el sur y 
el levante peninsular siguen exhibiendo promedios  relativamente bajos ,menores a los 
100 litros o los 125 litros por persona y año.  
En lo que concierne a  la evolución de la población consumidora (Tabla 9). Se 
aprecia, en primer lugar,  como Asturias y el País Vasco y Navarra,  sobresalen en los 
años 1865, 1925 y 1933 por sus  porcentajes de consumidores superiores al 80 por 
ciento, al que se aproximará Galicia en 1933, con un 76 por ciento. Esta posición en el 
ranking se ha de entender como la complementaria a los elevados niveles de consumo 
medio existentes en esos mismos territorios. Además de estas zonas, entre 1865 y 
1933, se aproximan al 50 por ciento o más de poblaciones consumidoras los territorios 
insulares, como Baleares y Canarias, y en la península, Castilla la Vieja, León y 
Cataluña. El mapa a escala provincial  (Mapa 2)  matiza algo más esta pauta al 
mostrar como algunas provincias de la España septentrional (Santander) y central 
(Madrid) y de la Andalucía Oriental ya superaban este valor en 1925 o en 1933. En 
1955 el grupo de regiones con más de un setenta por ciento de población consumidora 
formaba un conjunto de territorios contiguos en el norte peninsular que comprenden 
Galicia, León, Castilla la Vieja, Asturias y el País Vasco-Navarra,  a los que deben 
añadirse las islas Baleares. El mapa provincial ilustra esta situación, al tiempo que 
permite apreciar como  alguna provincia andaluza, extremeña o castellana también 
albergaban proporciones de consumidores cercanas o superiores al 70 por ciento. De 
cualquier modo, y visto en términos regionales, entre 1925 y 1955 (véase Tabla 10), 
los mayores avances en este indicador parecen concentrarse en Baleares, Castilla la 




peninsular, que ya ostentaban elevados porcentajes de consumidores, y en los 
territorios de Aragón, Cataluña, Castilla la Nueva y Valencia, los incrementos son muy 
moderados, en particular entre 1933 y 1955, cuando las estimaciones derivadas de la 
EPF de 1965 evidencian un notable avance en las proporciones de población 
consumidora, debido a que en 9 de las 14 regiones históricas, los porcentajes son 
próximos o superiores al 80 por ciento y en 11 de las 14, al 75 por ciento. Para 
entonces las zonas con valores inferiores al promedio nacional se concentraban en 
Andalucía, Aragón, Murcia y Valencia. El mapa provincial permite apreciar, dentro de 
las regiones mencionadas, qué provincias, a la luz de los datos iniciales de aquella 
encuesta, presentaban las frecuencias más bajas de consumidores habituales de este 
alimento. Conviene observar aquí que entre aquellas se encuentran algunas de las 
que  han ido ocupando históricamente los últimos lugares en los rankings provinciales 
de consumo, esto es, aquellos  que no alcanzan el 50 por ciento de consumidores 






                      Regiones Históricas: Variaciones en las poblaciones consumidoras y en los consumos medios ajustados
            Proporción de consumidores    Consumo medio Litros/persona/año
Regiones Históricas           Variaciones (valor absoluto) por año    Variaciones (valor absoluto) por año
1865-1925 1925-1955 1955-1965 1965-1981 1865-1925 1925-1955 1955-1965 1965-1981
Andalucia 0,093 0,627 2,259 1,463 0,264 1,103 -1,222 3,191
Aragón 0,204 0,387 2,761 1,340 0,521 0,245 1,110 2,290
Asturias 0,018 0,052 -0,208 0,058 1,483 1,500 -8,300 0,625
Baleares 0,335 1,591 0,105 0,625 0,611 2,115 -3,529 1,015
Canarias 0,209 0,558 2,818 0,603 0,518 1,052 0,000 10,707
Castilla la Nueva 0,024 0,721 3,666 0,880 0,496 0,132 4,939 1,985
Castilla la Vieja 0,250 0,647 1,914 0,440 1,016 -0,322 -0,488 2,883
Cataluña 0,431 0,283 3,094 1,024 0,941 -0,081 0,214 1,532
Extremadura -0,210 1,025 2,080 0,957 -0,200 2,523 -2,640 3,997
Galicia 0,016 0,657 1,117 0,349 1,250 0,905 -4,647 2,691
León 0,289 0,213 1,220 0,862 0,396 1,589 -2,456 4,412
Murcia 0,161 0,536 0,283 2,677 0,536 0,053 0,042 3,018
Pais Vasco-Navarra 0,137 0,194 0,770 0,104 1,013 0,117 0,641 1,109
Valencia 0,280 0,628 -0,249 2,599 0,210 0,580 0,501 2,437








Mapa  1 Distribuciones provinciales de consumos promedios estimados 























Mapa   2 
España 1865-1965: 

















Fuente: elaboración propia a partir de las 















En 1981  el consumo se universaliza al aproximarse al cien por cien de la 
población y, por tanto, las regiones con los porcentajes más bajos en 1965 serán las 
que experimentarán  los mayores avances en la década de los setenta, como Murcia, 
Valencia, Aragón o Andalucía. En definitiva,  la distribución territorial de los 
consumidores entre 1925 y 1965  presenta una dinámica en la que, en base al ranking 
jerárquico de la Tabla 9, se distinguen “grosso modo” tres pautas distintas: Una de 
carácter más estable, formada por regiones en las que no se produce cambio 
significativo de su posición jerárquica a lo largo del tiempo. Así la posición en 1925 no 
es muy distinta de la observada en 1965, ahora con independencia de los cambios en 
sus valores. En este caso, se encontrarían tanto  las que reúnen elevados porcentajes 
de consumidores, Asturias, País Vasco y Galicia, como, en el extremo opuesto, más 
bajos, Andalucía, Valencia o Murcia o intermedios, ambas Castillas y las provincias 
insulares. 
La otra, correspondería a trayectorias de mejora, regiones que en los años 
veinte ocuparían últimas posiciones y que las remontan a lo largo de los decenios 
venideros, como Extremadura y León. Finalmente, el camino inverso, casos de Aragón  
y Cataluña que irán  descendiendo puestos entre 1925 y 1965. 
En una visión más dinámica, la Tabla 10 muestra las variaciones en consumo y 
porcentaje de consumidores ajustados por duración y distribuidos en cuatro grandes 
períodos 1865-1925, 1925-1955, 1955-65 y 1965-1981. A continuación, se comentará 
por separado la evolución de cada una de estas variables y, después, se presentará 
una tipología con ánimo de alcanzar una visión de conjunto de sus tendencias 
territoriales a lo largo de un poco más de un siglo.  
En lo que respecta a la evolución en la proporción de consumidores, los 
promedios anuales de los grandes períodos muestran una mayor intensidad en la 
incorporación de nuevos consumidores a partir de la segunda mitad del siglo XX 
(incrementos próximos o superiores al 1 por ciento anual), que en todo el período 
anterior. Atendiendo ahora a las pautas geográficas de esta dinámica, la Tabla 10 
muestra la orientación territorial seguida por ese proceso de práctica universalización 
del consumo de este alimento. Como es lógico, en tal proceso, el papel o la trayectoria 
seguida por las zonas que ya en la segunda mitad del siglo XIX podían reunir una 
mayor cantidad de usuarios diarios, Asturias, Galicia, el País Vasco y Navarra, diferiría 
claramente del resto. Como puede observarse en la Tabla 10 en estas regiones los 
promedios son sistemáticamente inferiores a la media española. Si se presta atención 
ahora a las regiones con promedios por encima de aquella media –sombreados en 
gris- la secuencia territorial apunta a un proceso mediante el cual, hasta la primera 




insulares, en los del Norte e Interior peninsular (inicialmente Castilla la Vieja y León), 
seguidos del Levante (o Mediterráneo) y el Sur. Será, precisamente, en la segunda 
mitad del siglo XX en esas regiones donde tendrán lugar las incorporaciones al 
consumo más intensas y destacan, por ejemplo, Murcia y Valencia con valores medios 
superiores  al doble de los experimentados por el conjunto de regiones españolas. 
La geografía de la evolución en las medias de consumo muestra unas 
tendencias muy distintas a las señaladas para la proporción de consumidores. Incluso, 
en términos de las estimaciones del consumo ajustado, llama la atención que, en la 
segunda mitad del siglo XX, el incremento medio de consumo de prácticamente 3 litros 
por año entre 1965 y 1981 se produzca después de uno de reducción entre 1955 y 
1965, consecuencia de una progresión mayor en el número de nuevos consumidores 
que en el de los consumos. Entre 1865 y 1925 los incrementos en el consumo per 
cápita por encima de la media – sombreado en gris en la Tabla 10  - se concentran en 
territorios que –con excepción de Cataluña- ya disfrutaban de elevados niveles de 
consumo per cápita: Asturias, Castilla la Vieja, Galicia y País Vasco-Navarra.  De 1925 
a 1955 los avances más intensos se produjeron en la España interior y el Levante. La 
etapa de contracción en el consumo de 1955 a 1965 permite observar una pauta 
territorial cuanto menos coherente, puesto que las regiones en las que el consumo 
medio se contrae comprende las zonas históricas de alto consumo (Asturias, Castilla 
la Vieja y Galicia), a excepción del País Vasco-Navarra y no en otras en la España 
interior y regiones mediterráneas.  En la última etapa, 1965-1981, si dejamos a parte el 
excepcional aumento observado en las Islas Canarias, los mayores aumentos de 
consumo se concentran en el sur y centro peninsular, en Andalucía y Extremadura y 
en un territorio que históricamente se había mantenido con unos incrementos por 
encima de la media como León. En definitiva, de estos dos cuadros se desprende la 
existencia de diferentes dinámicas entre el incremento del consumo medio y el de 
consumidores.  
 
5. A modo de conclusión: discusión e interpretación de resultados 
Una comprensión profunda de la pauta de difusión descrita exigiría atender, 
desde el lado de la oferta, a la evolución histórica de la geografía de la producción y la 
industria láctea,  y, desde el de la demanda, a la geografía de los precios y salarios y 
otros elementos relacionados. Aunque un examen detallado de todos estos elementos 
no puede llevarse a cabo en estas páginas sí pueden apuntarse algunos aspectos que 
podrían proporcionar unas primeras hipótesis de interpretación de estos resultados. En 




(Domínguez Martín, 1996) ofrecería una  explicación de los elevados niveles de 
ingesta como consecuencia de las  prácticas de autoconsumo de las economías 
campesinas de aquellos territorios. Aunque en estas zonas también se darán los 
primeros pasos para la formación de la moderna industria láctea española, la 
combinación del  tipo de explotación y las condiciones ambientales de las mismas, 
unidas al grado de mercantilización de las economías familiares favorecerían el 
acceso inmediato, y con relativa abundancia, a este alimento. Fuera de estas regiones, 
también una gran parte de la población rural  practicaría el autoconsumo   a partir de 
su propio ganado (vacuno o caprino según la zona) o accedería a este alimento en su 
misma localidad o zonas cercanas.  Lógicamente, el propio desarrollo industrial 
movilizará los excedentes e incentivará el aumento de la producción de modo que, al 
final, no necesariamente una producción elevada supondrá un consumo igualmente 
elevado, como el caso de Galicia podría reflejar.  
En segundo lugar, la expansión de las grandes ciudades, las mejoras en los 
niveles de renta y los cambios de preferencias en el consumo alimentario impulsarían 
la creación de una industria láctea. Este proceso, en el caso español,  además de ser 
bruscamente interrumpido por la guerra civil  podría calificarse de particularmente 
lento. Así lo reflejarían los elevados porcentajes de leche producida en el interior y 
zonas próximas a las principales ciudades todavía en las vísperas de la guerra. En 
Barcelona y Madrid, la leche que provenía de las vaquerías instaladas en su interior o 
de productores situados en un radio de 60 Km, era de un 68 y un 40 por ciento 
respectivamente (Hernández, 2007). En el Bilbao de los años cincuenta, la leche 
consumida por sus habitantes -141 litros por persona y año-  llegaba en su totalidad de 
localidades de la provincia y a través de una red de vendedores ambulantes y a 
domicilio (Calcedo Ordoñez 1996). Esta dependencia de un entorno productivo 
cercano ayudaría a entender por qué en la geografía de difusión de tal producto no 
son necesariamente  los territorios con mayor grado de urbanización  los que más  
adoptan  este alimento, como el caso de Andalucía mostraría.  
En tercer lugar,  además de los factores económicos también intervendrían 
otros ligados a la modificación de los hábitos alimentarios tradicionales. De este modo 
la  generalización del consumo de leche también suponía la sustitución de 
determinados tipos de leche por otros. Uno de esos cambios habría sido el tránsito 
desde la leche de cabra a la de  vaca. No puede pasarse por alto que, una buena 
parte de las provincias que en la fachada mediterránea (islas Baleares a parte) y el sur 
peninsular  alcanzan los máximos niveles de consumo  más tardíamente, 
corresponden a  territorios donde el consumo promedio de leche de cabra respecto al 




En definitiva, los resultados obtenidos a partir de esta reconstrucción 
apuntarían a señalar como un rasgo dominante en el proceso de difusión de la leche 
como alimento en España con anterioridad a 1981 la estrecha conexión con la 
geografía de la producción y la comercialización a escala local; incluso en los grandes 
núcleos urbanos esta dependencia de un “hinterland” aprovisionador sería notable 
hasta que en la década de los años sesenta  se consolidarían las consecuencias de  
los cambios legales y empresariales inducidos por el “Reglamento de Centrales 
Lecheras y Otras Industrias Lácteas” aprobado en   1952. 
La industrialización del producto (incluyendo la introducción de nuevas clases 
de leche) y la ampliación de las redes de distribución y comercialización  irían 
erosionando las formas tradicionales  de consumo21.  
 
 
                                                
21  Una evidencia indirecta de la conexión entre la geografía de la producción y la del consumo la puede proporcionar la 
siguiente serie de coeficientes de correlación entre la frecuencia de ganado bovino por mil habitantes  y la proporción 
de población consumidora estimada en este estudio, para las provincias españolas entre 1925 y 1981. La tendencia 
decreciente del coeficiente refleja como el número de consumidores va aumentando con independencia del perfil 
ganadero del territorio, aunque en el inicio del período tal asociación resultaba muy elevada: 
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Anexo 1. Anexo metodológico 
 
Con objeto de ilustrar el procedimiento de corrección de los consumos 
observados a continuación se describe el ejemplo de la estimación de la población 
consumidora y el nivel medio de consumo ajustado para la provincia de Almería en el 
año 1925 (e indirectamente, para el conjunto de provincias españolas en aquella 
fecha). El procedimiento sigue los siguientes pasos: 
Paso 1. En la Tabla A1 se constata, columna (3) como el nivel medio de 
consumo por persona y año según las estadísticas de 1925 en la provincia de Almería  
era de 9 litros (resultado de dividir la columna (2) por la (1). Esta magnitud, de acuerdo 
con el planteamiento adoptado en este trabajo reflejaría no sólo un consumo 
esporádico sino, con mayor probabilidad, un número de consumidores muy reducido. 
Esta magnitud es substituida en la columna (4) por la correspondiente a la escala de 
ajuste del consumo, en este caso, 48 litros22. Tal operación, realizada para el total de 
provincias, permitiría obtener la media y varianza, en este caso se reúnen en la parte 
inferior de la columna (4) de la mencionada tabla. 
Tabla A1
       Procedimiento de ajuste y estimación de la población consumodora. España 1925
( Ilustración para la estimación de una provincia)
Población Consumo total Consumo Consumo pc
Provincia Total de leche (litros) per cápita Ajustado-Escala
(1) (2) (3) (4)






Paso 2. En base a los estadísticos (medias y desviación estándar) obtenidos  a 
partir serie ajustada de consumos se genera la distribución de la población 
consumidora de acuerdo a una distribución log-normal.    
A partir de la función de densidad siguiente:  
                                    22 ln21exp21)( mxxxxf jjj   
Donde f(xj) correspondería al total de población que consume a diario una  
cantidad  de leche en una provincia “j”, xj a las medias de consumo de cada provincia 
                                                




“j” y los dos parámetros “m” y “σ” hacen referencia a la media y desviación estándar de 
la distribución obtenidos a partir del conjunto de valores provinciales. Los resultados 
f(xj) describirán la distribución teórica de consumidores de acuerdo a la media y la 
varianza del conjunto de provincias españolas.  
La distribución teórica, entonces, se ajusta a la observada –ambas de forma 
acumulada- según se observa en gráfico A.1   para el conjunto de provincias en 1925 
lo que permite constatar que la relación entre los niveles de consumo y el tamaño de la 
población no es lineal sino exponencial.  
GRAFICO A.1
Relación entre el consumo diario y la población consumidora acumulada española en 1925























Paso 3. En base a los dos parámetros de la función ajustada se recalcula el 














k)C(j,-real αExpX  
 
Así, a partir de los parámetros de la ecuación en la columna  (6)  de la Tabla A2 
se reajusta el nivel inicial adoptado en la escala, obteniendo en este caso columna (7) 
unos 32 litros s por persona y año, equivale a un consumo diario de 82 ml, que es la 
magnitud obtenida en  base a )84.70154.0(0769.0082,0  e  donde 0,0769 y 0,0154 son los 
parámetros de la ecuación ajustada en el gráfico A.1  y 7,84 el porcentaje de la 




                    Tabla A2
               Procedimiento de ajuste y estimación de la población consumodora. España 1925
                 ( Ilustración para la estimación de una provincia)
Población Población prov. Consumo pc Consumidores Consumidores
Provincia provincial (%) acumulada (%) Ajustado-Final total-Estimado en la provincia (%)
(5) (6) (7) (litros) (8) (9)
Almeria 1,61 7,84 32 97.300 27
España
Total 22.202.094 9.460.011 43
 
Paso 4. Una vez el nivel de consumo real ajustado el resto del procedimiento 
es inmediato, habida cuenta que, conocido el consumo total de cada provincia, y 





estimada Total Consumoa.ConsumidorPoblación 
jCalX 
  
A partir de esta magnitud se procede (columnas (8) y (9)) a estimar, primero, el 
total de consumidores (dividiendo columna (2) en tabla A1 por la (7) en tabla A2) y, 
segundo, la proporción de población consumidora en la provincia (dividiendo la 
columna (8) por la columna (1) . El mismo procedimiento repetido para el resto de 
provincias permite obtener el porcentaje de población española consumidora en 1925, 
reflejados en la última fila de la Tabla A2. Esto es, una proporción de consumidores del  
43 por ciento  a los que correspondería un consumo ajustado de  100 litros   por 





   Escala lineal de ajuste del consumo observado al estimado
Observado          Estimado


























































Distribuciones provinciales de poblaciones consumidoras (ajustadas)
(porcentajes)
Provincia 1865 1925 1933 Provincia 1955 1965
Álava 76,37 40,93 51,76 Álava 98,88 96,08
Albacete 23,48 13,23 28,07 Albacete 44,98 42,25
Alicante 7,23 26,85 36,15 Alicante 47,60 52,46
Almería 17,76 27,25 36,92 Almería 62,89 76,99
Ávila 59,12 39,16 48,21 Ávila 71,86 96,63
Badajoz 32,35 29,11 21,21 Badajoz 45,05 81,32
Baleares 12,04 32,12 45,68 Baleares 79,84 80,90
Barcelona 5,94 42,06 47,65 Barcelona 42,81 78,46
Burgos 29,84 38,96 47,94 Burgos 80,84 92,56
Cáceres 55,29 29,88 46,36 Cáceres 82,89 80,38
Cádiz 30,75 28,17 40,99 Cádiz 32,79 50,94
Canarias 30,88 43,43 46,18 Castellón 43,89 42,47
Castellón 21,44 26,85 46,01 Ciudad Real 47,96 76,96
Ciudad Real 30,62 26,74 23,98 Córdoba 44,91 80,31
Córdoba 25,27 32,87 23,78 Coruña 83,66 92,95
Coruña 63,42 67,20 95,54 Cuenca 31,25 27,02
Cuenca 21,36 12,39 14,08 Girona 63,27 93,30
Girona 22,66 38,15 95,51 Granada 49,28 76,93
Granada 21,36 42,64 48,21 Guadalajara 44,64 78,52
Guadalajara 24,92 27,67 49,60 Guipúzcoa 88,29 96,47
Guipúzcoa 93,69 96,52 95,19 Huelva 82,57 71,63
Huelva 49,39 29,30 30,33 Huesca 50,57 83,58
Huesca 25,34 32,87 37,87 Jaén 47,66 77,05
Jaén 21,64 27,77 50,16 Las Palmas 61,42 80,23
León 54,58 45,29 37,30 León 88,35 81,49
Lleida 23,75 32,12 40,59 Lleida 62,92 75,68
Logroño 24,28 44,71 51,81 Logroño 57,26 90,92
Lugo 62,63 96,00 95,23 Lugo 98,97 96,03
Madrid 17,01 42,37 47,74 Madrid 45,29 87,56
Málaga 22,96 28,86 81,74 Málaga 62,54 76,66
Murcia 18,27 37,72 40,06 Murcia 46,24 51,48
Navarra 56,53 66,67 74,97 Navarra 70,85 96,94
Ourense 63,38 62,24 55,77 Ourense 82,82 81,98
Oviedo 95,68 96,79 95,52 Oviedo 98,35 96,28
Palencia 23,00 29,22 36,09 Palencia 64,65 80,98
Pontevedra 52,71 43,73 50,41 Pontevedra 63,80 96,01
Salamanca 44,33 32,72 50,43 Salamanca 69,82 92,94
Santander 95,23 96,11 94,81 Santa Cruz Tenerife 59,03 95,59
Segovia 30,79 39,22 45,03 Santander 98,18 96,36
Sevilla 29,96 32,38 42,04 Segovia 44,46 86,35
Soria 31,46 33,05 46,47 Sevilla 45,62 75,64
Tarragona 7,08 28,46 48,84 Soria 59,86 81,31
Teruel 25,42 20,27 50,81 Tarragona 45,93 60,28
Toledo 21,67 32,41 37,58 Teruel 45,97 47,99
Valencia 9,52 29,13 50,35 Toledo 49,97 85,11
Valladolid 7,13 44,91 44,38 Valencia 47,33 40,80
Vizcaya 87,90 96,68 95,13 Valladolid 63,78 89,39
Zamora 44,39 29,25 42,51 Vizcaya 98,02 96,38











Distribuciones de consumo de leche por habitante y año
(Consumo real ajustado)
(litros)
Provincia 1865 1925 1933 1955 1965
Álava 65,80 67,56 108,04 Álava 185,00 148,00
Albacete 30,48 29,28 38,26 Albacete 83,73 58,78
Alicante 20,35 30,90 42,30 Alicante 52,60 63,98
Almería 24,55 31,67 43,26 Almería 99,78 80,51
Ávila 55,05 61,89 80,08 Ávila 118,57 112,97
Badajoz 45,74 36,56 34,79 Badajoz 86,91 84,63
Baleares 22,96 59,60 61,30 Baleares 123,06 90,16
Barcelona 19,70 100,79 100,02 Barcelona 75,60 87,80
Burgos 41,78 67,09 64,07 Burgos 120,68 107,24
Cáceres 49,62 34,89 59,85 Cáceres 131,81 95,09
Cádiz 44,23 44,86 52,40 Cádiz 45,64 62,83
Canarias 39,79 70,88 103,85 Castellón 76,74 57,91
Castellón 25,91 33,39 54,50 Ciudad Real 53,98 78,22
Ciudad Real 40,62 32,69 35,89 Córdoba 80,83 94,21
Córdoba 37,51 49,80 37,45 Coruña 128,59 113,65
Coruña 57,66 109,20 155,00 Cuenca 44,12 52,10
Cuenca 29,01 28,65 33,29 Girona 113,10 108,52
Girona 32,46 60,97 160,00 Granada 92,17 81,39
Granada 27,61 73,87 80,08 Guadalajara 81,55 88,07
Guadalajara 34,93 33,87 81,14 Guipúzcoa 139,54 150,00
Guipúzcoa 104,09 165,00 292,00 Huelva 134,10 73,43
Huelva 48,43 40,89 39,13 Huesca 93,15 86,11
Huesca 36,41 54,09 45,33 Jaén 55,76 77,34
Jaén 28,46 47,76 66,75 Las Palmas 108,46 92,05
León 51,05 85,40 40,83 León 143,13 93,74
Lleida 34,34 58,17 53,43 Lleida 98,17 79,43
Logroño 33,45 68,51 89,52 Logroño 94,12 105,35
Lugo 61,63 190,00 220,00 Lugo 281,00 136,00
Madrid 23,92 82,93 88,35 Madrid 61,61 116,95
Málaga 31,63 43,21 118,37 Málaga 106,48 76,46
Murcia 25,34 64,73 47,26 Murcia 50,33 64,11
Navarra 54,28 111,82 113,78 Navarra 117,27 129,06
Ourense 59,46 103,76 111,30 Ourense 136,92 96,91
Oviedo 129,00 218,00 220,00 Oviedo 263,00 180,00
Palencia 32,97 41,52 39,65 Palencia 109,61 91,58
Pontevedra 52,95 90,54 69,47 Pontevedra 102,88 112,03
Salamanca 47,72 50,97 107,32 Salamanca 115,21 114,52
Santander 145,00 285,00 235,00 Santander 96,73 113,38
Segovia 42,29 65,50 58,15 Segovia 187,00 209,00
Sevilla 39,02 56,95 50,68 Sevilla 82,28 100,15
Soria 42,81 51,51 104,90 Soria 65,59 79,03
Tarragona 20,90 45,97 62,64 Sta.Cruz Tenerife 94,78 91,98
Teruel 35,62 29,79 70,59 Tarragona 78,00 68,16
Toledo 26,62 53,19 44,60 Teruel 62,25 61,15
Valencia 22,45 39,19 75,60 Toledo 88,99 100,22
Valladolid 21,33 87,17 57,48 Valencia 48,59 58,04
Vizcaya 87,15 145,00 149,00 Valladolid 111,38 103,86
Zamora 46,69 39,95 48,13 Vizcaya 148,00 160,00
Zaragoza 29,96 76,53 56,36 Zamora 51,03 78,22
Zaragoza 67,51 90,50
 
